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			Nota del autor

			Querido lector:

			Hoy, te invito a cruzar el umbral hacia un mundo forjado en los fuegos de mi imaginación. No como un mero espectador, sino como mi compañero en esta aventura. Las páginas que siguen son más que tinta y papel; son un pacto entre tú y yo, las claves para desvelar el misterio que ha consumido mi mente durante año y medio y que ahora, con la ilusión desbordante, deposito en tus manos.

			Con este signo vencerás no es solo una historia de misterio; es nuestra historia, tejida con hilos de suspense y emoción. Juntos, tú y yo, descubriremos secretos ocultos en escenarios que te resultarán tan familiares como las calles de tu ciudad, la biblioteca donde leías tus primeras novelas o la plaza donde te enamoraste por primera vez. Y conoceremos a personajes que, espero, se ganarán un lugar en tu corazón tanto como lo han hecho en el mío.

			Este viaje que emprendemos es un reflejo de la vida misma, explorando las profundidades del alma humana; el verdadero significado de la amistad, del amor y de la maldad. Al leer estas páginas, te invito a que también te embarques en tu propio viaje introspectivo, a que te atrevas a cuestionar y a reflexionar sobre las grandes preguntas de nuestra existencia.

			
			

			Compartir mi obra contigo lleva consigo una vulnerabilidad ineludible; estas palabras son un fragmento de mi ser, expuestas ante ti con honestidad y esperanza. Pero junto con esa vulnerabilidad surge una emoción indescriptible ante la posibilidad de que encuentres en esta historia un eco de tu propia voz.

			Con este signo vencerás es más que una novela; es una invitación a la reflexión, a la aventura, a sentir. Espero que te dejes llevar por la corriente de sus palabras y que este viaje te marque tanto como a mí al escribirlo.

			Gracias por aceptar esta invitación a mi mundo. Te espero al final de este camino, listos para compartir nuestras impresiones y descubrimientos.

		

	
		
			 Introducción

			Pedro Uribe detuvo su Peugeot 205 blanco junto a la fuente que se encontraba al lado del pequeño estacionamiento. La luz incierta, entre la noche y el amanecer, iluminaba las huellas recientes de la fiesta: vasos de plástico rotos en el suelo, botellas y serpentinas pisoteadas, pero nadie a la vista. El sonido de los neumáticos rodando retumbaba en la calle vacía, apenas definida bajo la luz de las farolas. Presionó el control y la puerta se abrió, revelando el camino flanqueado por majestuosos robles que ascendía suavemente hasta la casa.

			Subió la colina apresuradamente y estacionó frente a la entrada principal, junto a un estanque que alguna vez había servido como piscina para los antiguos residentes, pero que ahora era un elemento ornamental más en el bien cuidado jardín que rodeaba la mansión. Corrió hacia la puerta principal, lleno de inquietud. Su amigo Mikel lo había llamado a las tres de la madrugada, pero Pedro no contestó; siempre apagaba su teléfono antes de irse a dormir. Mikel dejó un mensaje en el contestador, lleno de desesperación: «Pedro, por favor, ven. Necesito que me ayudes a conseguir el perdón divino por mis pecados porque voy a morir».

		

	
		
			 Capítulo 1

			El jefe de patrullas de la Ertzaintza de Balmaseda estaba cercando el área con cinta policial de color rojo y blanco; todo indicaba que se avecinaba un caos de grandes proporciones. Era 23 de octubre, San Severino, un día en el que todo el pueblo salía a las calles para cocinar el plato que había dado renombre internacional a Balmaseda: la putxera.

			El terreno era vasto y prácticamente imposible evitar que los curiosos se acercaran, atraídos por la morbosa noticia de que uno de los vecinos más conocidos había aparecido muerto en circunstancias extrañas. El acceso a través del barrio de El Arroyo se había convertido en un hormiguero de curiosos que dañaban las posibles pistas que pudiera haber. Para empeorar las cosas, la carretera de acceso al barrio de Pandozales no había sido cortada y el acordonamiento de la entrada principal se estableció tarde, encontrándose ya bloqueada por una multitud repentina de vehículos de prensa que habían aparecido en cuestión de minutos. Oyó la voz del subcomisario Bringas.

			—Cuesta, ¡esto es un desastre! ¿No le he dicho que acordonara toda la zona? ¡Se deja esos pinos!

			El suboficial comenzó a encintar el pinar, sin contestar.

			
			

			«¡Cómo si una cinta fuese a evitar que se infiltrasen los periodistas!»

			Vio cómo algunos reporteros discutían con los agentes, mientras iban llegando algunas patrullas de la Policía Municipal como refuerzo, además de la Brigada Central de Homicidios. El subcomisario Bringas distribuía a los agentes por los jardines en un inútil intento de parar a los curiosos, mientras los investigadores, con sus buzos blancos y sus pesados maletines de trabajo, entraban en la casa. En otro tiempo, Fernando Cuesta habría entrado con ellos y hasta los habría dirigido. Pero eso era ya agua pasada.

			Con la llegada de los refuerzos la situación comenzaba a estabilizarse. Los agentes se ocupaban de los curiosos, la mayoría eran gente tranquila que después de husmear un poco y ver que aquello no daba más de sí decidían seguir con la fiesta. En los aledaños de la casa, los agentes de investigación habían comenzado con la inspección ocular deslizándose entre los arbustos y gateando por el césped mientras el subcomisario Bringas andaba de un lugar a otro haciendo como que hacía algo, pero sin enterarse de nada.

			Cuesta no se lo podía creer, un hombre se había saltado el cordón y corría agachado hacia la casa. Cuando el suboficial llegó a su altura, ya había disparado varias ráfagas con su cámara. Era un fotógrafo de prensa.

			—¡Venga, largo de aquí, hombre! ¿O quieres ir detenido por desacato?

			—Estoy trabajando —dijo el joven fotógrafo, sin dejar de utilizar su cámara con teleobjetivo.

			—¡Y yo también! Así que ¡haz el favor de largarte de aquí!

			El fotógrafo se levantó y se fue, no sin antes lanzar una última ráfaga de fotos.

			Cuesta era un ertzaina experimentado y tolerante que solo aspiraba a hacer su trabajo bien. Sabía que en la relación con la prensa había que saber dar para recibir, pero ahora estaba a otra cosa.

			
			

			El suboficial se encaminó hacia la casa manteniéndose alejado de la zona en la que los investigadores recopilaban evidencias. Al llegar a la parte trasera junto al invernadero, vio cómo alguien paseaba con aire distraído. Era un tipo elegantemente vestido con un pantalón blanco, unas deportivas marrones de Balenciaga, una camisa de lino de color azul, unas gafas de sol y un llamativo Rolex Submariner de acero en su muñeca derecha. Daba la impresión de que acabara de bajarse del yate en el Marítimo de Getxo.

			—Buenos días. ¿Se puede saber qué hace? ¿No sabe que esta es una zona acotada?

			—Sí, agente, lo siento, pero…

			—Déjeme su documentación.

			En condiciones normales, le habría expulsado de allí, pero había algo en ese tipo que le resultaba conocido y no sabía por qué, pero no le daba mala espina.

			—Bueno, pues nada, me voy. Perdone.

			—De eso nada. —Sacó su libreta y un bolígrafo—. ¿Domicilio?

			—Zubiete, 68 de Gordexola.

			—¿Eso no es el Palacio Ubieta?

			El hombre sonrió encogiendo los hombros.

			Cuesta estaba alucinado. ¡Este elemento vivía en una de las más impresionantes casas indianas de las muchas que hay en Gordexola!

			—¿Nombre? —preguntó.

			—Mire, agente, tampoco es para tanto, me voy y…

			—Nombre y apellidos, por favor —dijo subiendo el tono.

			—Es que es complicado, agente.

			«Este acaba en comisaría como me llamo Fernando Cuesta», pensó el suboficial, que, con una mirada, hizo enmudecer al intruso.

			—Por última vez, nombre y apellidos —dijo mientras acercaba su mano izquierda a los grilletes.

			—José Antonio.

			—José Antonio, ¿qué?

			
			

			—José Antonio Fernández de Ubieta.

			Fernando Cuesta se le quedó mirando con el nombre a medio escribir. Se había quitado las gafas de sol y apareció una cara conocida, una cabellera abundante completamente blanca, ojos verdes y piel bronceada. Estaba más delgado, pero era el de antes.

			—¿José Antonio Fernández de Ubieta? —preguntó sorprendido.

			—El mismo, querido Fernando. ¿Tanto he cambiado?

			—¿Qué hace aquí?

			—Eso mismo podría preguntarle yo a usted. ¿Qué hace de uniforme en lugar del buzo blanco?

			Fernando Cuesta sintió que se ruborizaba. La última vez que coincidió con el juez Fernández de Ubieta era un reconocido y orgulloso oficial de Homicidios en la comisaría de Bilbao y ahora estaba decorando setos con cinta y aguantando las impertinencias de incompetentes como Bringas, en una simple comisaría de pueblo.

			—Estaba en casa y me ha llegado la noticia de la muerte de Mikel Olaeta. Le ruego que me disculpe, pero ¿cómo podría resistirme?

			—¿Es titular del caso?

			—Aún no se me ha asignado oficialmente y, mientras tanto, será el Juzgado de Balmaseda quien inicie la instrucción. Pero no tardaré en hacerme cargo. Aunque ya me conoce y sabe lo que me gusta meterme donde no me llaman —añadió con una amplia sonrisa—. Permítame que le diga que esta coincidencia me ha alegrado, Fernando.

			—Lo mismo digo —respondió el suboficial volviendo a sonrojarse—. Ya ve que no estoy donde me gustaría…

			El juez le dio una afectuosa palmada en el hombro.

			—Ya hablaremos. Por ahí viene un tipo con mala cara que parece que ha dormido mal.

			La desagradable voz impostada del subcomisario Bringas se oyó a su espalda.

			
			

			—¿Me puede explicar qué hace esta persona en la escena del crimen sin autorización?

			—Pues sí, subcomisario, pero… es que estábamos…

			—El agente me estaba pidiendo que me fuera —aclaró educadamente el juez.

			—Pues muy bien, hombre. ¿Y se puede saber qué hace aquí y quién es usted? Si no es mucha indiscreción —dijo con sorna.

			—He venido a ver.

			—Ah, muy bien. Ha venido a ver —ironizó arrastrando las palabras—. Pues ahora vamos a ver su documentación.

			—Como ya le he indicado al agente, me la he dejado en casa y…

			Bringas miró el cuaderno de Cuesta.

			—¿Tiene los datos de este señor?

			—Sí.

			Cuesta miró al juez esperando una reacción por su parte, pero este parecía un témpano de hielo.

			—¿Y sabemos cómo ha conseguido saltarse el cordón policial?

			—No, pero…

			—Claro. No le ha parecido oportuno preguntarlo —remarcó Bringas.

			—He entrado por la puerta de El Arroyo —intervino el juez.

			Bringas miró a Fernando Cuesta a punto de explotar de ira.

			—Bueno, suboficial Cuesta, ya tiene trabajo que hacer. Vaya a comprobar que el acceso esté vigilado. Y quiero que me informe personalmente. Hablaremos en comisaría. En cuanto a usted, caballero, haga el favor de salir de la escena. Tendrá noticias nuestras.

			—Muchas gracias —dijo el juez.

			Fernando Cuesta vio cómo José Antonio Fernández de Ubieta se alejaba tras el subcomisario. Iba con las manos en los bolsillos, tranquilo y relajado como si aquello no fuera con él.

			El subcomisario Bringas se consideraba un hombre a quien nadie le había regalado nunca nada. Entró en la Ertzaintza en la  novena promoción por méritos propios, no como el enchufado de su jefe, el comisario Saratxaga. Él se lo había currado y estaba donde se merecía y, con un poco de suerte, si este caso salía bien, pronto ascendería a comisario.

			Saratxaga había sido nombrado a dedo durante los primeros años de vida de la Policía vasca y ya era hora de que estos dinosaurios diesen paso a sangre nueva. Ahora se encontraba de vacaciones y no iba a ser él quien le informase. De momento, estaba adquiriendo todo el protagonismo y eso le hacía sentir importante. Tal vez dentro de un par de días le llamase: «Verá, jefe, no quería interrumpir sus vacaciones, pero…».

			El subcomisario Bringas sabía que las primeras veinticuatro horas eran cruciales para resolver el caso y más uno como este que era una golosina para la Unidad Central de Homicidios. No iba a permitir que se lo quitasen. Pensaba estar encima de toda la investigación, desde la recogida de pruebas forenses hasta las evidencias, interrogatorios, móvil, vías de entrada y salida. Todo estaría coordinado y dirigido por él. Él iba a ser el motor que moviese todo el engranaje de la investigación. Estaba jugando bien sus cartas, ya solo había que rematar cogiendo al culpable, en el menor tiempo posible, para que sus posibilidades de ascenso se multiplicasen exponencialmente. Y para eso era imprescindible que todos cumplieran sus órdenes e hicieran su trabajo. De eso se encargaría él y ningún Fernando Cuesta se lo iba a impedir.

			Cuesta y él no se llevaban bien. El suboficial era la cara más amarga de la insubordinación; no hacía lo que se le ordenaba, iba por libre y creía saberlo todo mejor que nadie. Fue oficial de Homicidios en la comisaría de Bilbao y había resuelto casos muy mediáticos que le dieron mucha notoriedad, pero lo dejó. Un día sin más ni más solicitó una excedencia y desapareció hasta que se quedó sin un duro y tuvo que volver con el rabo entre las piernas. Según dicen, se fue al sur, a Málaga o por ahí, con su mujer y su  hija, para poner una empresa de seguridad que fue a la quiebra en unos años. Si por él hubiese sido, no le habrían vuelto a readmitir porque, por muy bueno que fuese, siempre causaba problemas, no sabía trabajar en equipo y no caía bien a sus compañeros.

			Carlos Bringas vio que Cuesta se acercaba.

			«Hablando del rey de Roma… Ahí está, ¡vaya personaje! Barba de dos días, tripita cervecera…, pero más chulo que un ocho. No me extraña que no se lleve bien con nadie».

			—¿Subcomisario? —dijo Cuesta, que tenía la capacidad de sacarle de sus casillas con la palabra más simple.

			—No sé si es consciente, pero este caso es muy importante, Cuesta.

			El subcomisario hablaba con calma, pero de sus palabras se sobrentendía una cierta amenaza. El ertzaina asintió sin contestarle.

			Bringas miró hacia los investigadores que seguían recopilando evidencias.

			—Y no podemos permitirnos ni un fallo.

			—Desde luego que no, señor.

			—Me alegro de que lo entienda. Sé que usted no está a gusto en la comisaría de Balmaseda, pero es lo que hay. —Cuesta no dijo nada.

			El subcomisario Bringas le miró directamente a los ojos y lo que percibió fue una mirada de desafío.

			—Se lo diré más claro. Es usted un jefe de patrullas de la comisaría de Balmaseda, asúmalo.

			—No sé por qué dice eso, subcomisario.

			—Le conozco perfectamente, Cuesta, y me importa una mierda lo que hiciese antes. Solo me interesa que cumpla con su cometido y haga bien lo que se le ordena, ¿queda claro?

			Fernando Cuesta no contestó, pero su mirada, como un relámpago silencioso, presagiaba la tempestad de su interior.

			
			

			—Sin ir más lejos, ha permitido que un extraño se pasease como Pedro por su casa por la escena del crimen y, no contento con eso, le he visto de charleta con él y eso es algo muy poco profesional. Yo no puedo consentir que uno de mis suboficiales pierda el tiempo dando explicaciones al primer tonto que se le ponga delante. Tenía que haberlo expulsado sin más. Usted cree que puede actuar a su manera, pero yo no puedo permitirlo.

			Bringas se percató de la presencia de alguien a su espalda. ¡Increíble! Era el mismo tontolaba de las gafas de sol caras que se acercaba con toda la calma del mundo, pensó.

			—Suboficial, arreste a este hombre y léale sus derechos —ordenó Bringas en tono muy sereno.

			—Pero, señor…

			Lo que faltaba. Ahora el tocapelotas de Cuesta iba a cuestionar sus órdenes, ¡después de todo lo que acababa de decirle! Definitivamente, le iba a caer un paquete.

			—¿No me ha oído bien, suboficial Cuesta? Creo haberle dado una orden directa. —Se dirigió al intruso—: Espero que haya traído la documentación.

			—Pues ahora que lo dice… Sí, sí la tengo.

			—Entréguesela al suboficial.

			Pero la documentación ya estaba frente a la cara de Bringas.

			—Pero ¿qué…?

			Ante sus ojos quedaba una placa con el escudo de España en el interior de una estrella metálica y sobre ella la palabra «juez», a su lado una tarjeta identificativa en la que podía leerse «Poder Judicial de España» y una fotografía junto al nombre de «Don José Antonio Fernández de Ubieta y Chávarri».

			A Carlos Bringas le subió toda la sangre del cuerpo a la cara y al instante le volvió a bajar dejándole a las puertas del pálido abismo de la humillación. Este par de cabrones le habían preparado una buena encerrona, pensó, pero a pesar de todo ese juez no pintaba nada allí. ¿O sí? Por si acaso convenía templar gaitas.

			
			

			—Perfecto. ¿Algún motivo especial para que se interese por un caso del Juzgado de Balmaseda?

			—Es posible que, en este caso, por su relevancia, el Juzgado de Balmaseda se inhiba y pase a la Audiencia —expuso el juez con aplomo profesional.

			—Pero eso es una hipótesis. De momento, lo seguimos investigando como un homicidio normal —expuso Bringas controlando la voz.

			—Me ha pedido un motivo y yo se lo he dado.

			—Un poco cogido con pinzas, ¿no le parece? —contestó como un ratón escurriéndose entre las sombras.

			—Es un motivo —sentenció el juez.

			A ver si Mikel Olaeta iba a estar relacionado con el blanqueo de dinero o con el tráfico de drogas. O era un terrorista, ¡vete tú a saber!, pensó Bringas. En un mundo tan loco cualquier cosa puede ser. De cualquier manera, aquello cambiaba las cosas y más valía estar a buenas con su señoría.

			El subcomisario le tendió la mano.

			—Bienvenido a Balmaseda, señoría. Si podemos ayudarle en algo, no dude en hacérmelo saber. El comisario Saratxaga está de vacaciones, pero estoy a su disposición para cualquier cosa que necesite.

			—Muchas gracias, subcomisario. Y ya que está todo aclarado —dijo el juez—, ¿sería tan amable de acompañarme a la escena del crimen? Supongo que ya se habrá realizado la inspección ocular y la toma de muestras, así podremos husmear un poco. —Miró a Fernando Cuesta—. ¿Nos acompaña?

			—A sus órdenes, señoría —contestó sonriendo como un lobo después de haberse comido un corderito.

			Carlos Bringas puso los ojos en blanco y suspiró: «Buena me ha caído».

			
			

			Fernando Cuesta caminaba dos pasos por detrás de los dos hombres que se acercaban en silencio hacia la furgoneta de Atestados, donde los agentes de investigación estaban interrogando al testigo principal y único, el párroco Pedro Uribe.

			El agente primero de investigación se levantó. Era rechoncho y moreno, con una tripa más que prominente y poco pelo. Cuesta le conocía, pero no tenían mucho trato.

			—Agente primero Korta —presentó Bringas—, su señoría el juez Fernández de Ubieta, de la audiencia provincial.

			Korta se levantó con la mano tendida.

			—A sus órdenes.

			Pedro Uribe se encontraba sentado en el interior de la furgoneta al otro lado de la mesa y, teniendo en cuenta que acababa de descubrir el cadáver de su amigo, se le notaba imperturbable, con la excepción de un leve brillo en los ojos.

			El juez se acercó y le tendió la mano.

			—Soy el juez José Antonio Fernández —dijo evitando la segunda parte de su apellido.

			—Pedro Uribe, sacerdote. Encantado.

			El juez dirigió una mirada inquisitiva al agente primero Korta.

			—¿Puedo?

			—Por supuesto.

			—Padre, a pesar de su condición, ¿se considera usted una persona que se rige más por la razón o por sus creencias? —soltó sin rodeos.

			El silencio que se creó fue incómodo como el olor fétido en un ascensor.

			—Mis creencias y mi vida se basan en la fe —contestó, sorprendido por la pregunta, Pedro Uribe.

			—¿Cree, entonces, que existen fuerzas ajenas al ser humano que pueden interferir en la vida y la muerte de las personas?

			Otra agobiante pausa.

			
			

			—Sí, claro.

			—Y supongo que usted ya habrá sacado alguna conclusión de lo que ha visto —continuó el juez, sin dar un momento de respiro.

			—Pues sí, la he sacado, pero permítame que de momento me la reserve para mí —respondió molesto Pedro Uribe.

			—Por supuesto, padre. Muchas gracias. Y perdón si le he parecido descortés —se disculpó.

			Los dos ertzainas y el juez se encaminaron a la puerta trasera de la casa. Bringas no salía de su asombro.

			—¿Usted piensa que las creencias de un cura pueden ser de interés en la investigación?

			—Las creencias y las supersticiones condicionan nuestra percepción de las cosas, subcomisario —contestó el juez sin mirarle.

			—Aún nos falta por determinar las vías de entrada y salida —expuso el subcomisario tras un bufido—. La verja estaba cerrada con sistema de seguridad y hay alarmas en toda la casa. Lo hemos comprobado y funcionan correctamente. Y a pesar de que en la casa hay objetos de arte de gran valor, no hemos detectado que falte nada.

			El juez arrancó una flor de un seto de adelfas.

			—Parece que hubo una cena. ¿Sabemos ya quiénes fueron los invitados? —preguntó.

			—Cuatro personas, únicamente.

			—¿Tienen los nombres?

			Bringas se dirigió a Fernando Cuesta:

			—Pídale la lista a Korta.

			—Si no le importa, subcomisario, preferiría que el inspector Cuesta se quedase —dijo el juez incidiendo en el término «inspector».

			—Siga, si es tan amable.

			El suboficial Bringas continuó el relato de los hechos sin mucho entusiasmo:

			
			

			—Según parece, todo el mundo se fue sobre la medianoche, más concretamente a las once y cuarenta y siete de la noche, según los registros de la central de alarmas. Todos se fueron a la vez. Desde este momento hasta las siete y media de la mañana de hoy, hora en la que llegó el cura, el señor Uribe estuvo solo, con excepción de su asesino.

			—Tengo entendido que dejó un mensaje en el contestador del sacerdote. ¿Tenemos copia? Me gustaría disponer de una transcripción.

			—Cuente con ella —dijo Bringas.

			—¿Han interrogado a los invitados?

			—Estamos en ello.

			—Puede que alguien regresara o se quedara oculto en la casa —cuestionó el juez.

			—Es una línea de investigación que tenemos abierta. Por otra parte, sabemos que el señor Olaeta tenía gustos sexuales… anómalos.

			El juez se le quedó mirando extrañado.

			—Explíquese, por favor.

			—En sus fiestas le gustaba la variedad; digamos que hacía a pelo y a pluma —expuso Bringas buscando complicidad.

			—O sea que era bisexual. ¿Es eso lo que le parece anómalo, subcomisario? ¿A eso se refiere con la expresión «a pelo y a pluma»?

			—Eso, que le valía todo, hombres y mujeres. Y a usted le parecerá normal, pero yo no conozco a ningún bisexual. O una cosa, o la otra; pero las dos… —dijo torpemente Bringas.

			Fernando Cuesta tuvo que morderse los labios para evitar soltar una carcajada.

			—Clarificador, subcomisario. ¿Qué tal si seguimos?

			Continuaron hacia el interior de la casa, donde aún seguía siendo patente el olor a huevos podridos, pero también había  otro olor que se solapaba con este, era como madera húmeda y limones mohosos. A Cuesta le recordó a esa porquería dulzona italiana que se había puesto de moda.

			Subieron al primer piso, cruzaron el pasillo y continuaron la ascensión.

			—La ventana y esa puerta estaban cerradas, es la que abrió el cura. Parece que la víctima la había bloqueado con todo lo que encontró a mano —aclaró Bringas.

			Era una habitación abuhardillada, con una pequeña claraboya en el centro del techo que le proporcionaba luz exterior. Mikel Olaeta estaba en la cama completamente vestido, a excepción de la camisa, que había sido rasgada para que la forense pudiese explorar el cuerpo. Fernando Cuesta comenzó a sentirse mal, se secó la frente. El ambiente era asfixiante; el calor, las luces y el olor del cadáver, que había comenzado a descomponerse, impregnaban la habitación. El frío susurro de la muerte se deslizaba por sus sentidos como una neblina densa que se le empapaba el cuerpo. Permaneció fuera mientras el juez observaba cómo la forense, una joven morena de ojos azules y muy atractiva, realizaba la exploración del cadáver, que yacía con los ojos abiertos e inyectados en sangre, las pupilas totalmente dilatadas y los puños apretados. Los labios renegridos dejaban ver una lengua gorda y repugnante. Pero lo que realmente hizo que el experimentado ertzaina Fernando Cuesta tuviese que salir de la habitación fue la expresión y el rictus de horror de su rostro. No era la primera vez que veía un cadáver; durante su paso por la Unidad de Homicidios de Bilbao había tenido que enfrentarse a unas cuantas autopsias y a escenas de todo tipo. Pero parece que el tiempo se lo había hecho olvidar.

			La forense comenzó a recoger su instrumental mientras los operarios de la funeraria metían el cuerpo en una bolsa de plástico negra y lo sacaban en una camilla. Un policía recogía una caja de plástico en la que se movía inquieto un sapo verde y marrón, realmente repugnante.

			
			

			—Creemos que puede ser un sapo bufo. Es un tipo de sapo venenoso que se usa en algunas prácticas chamánicas que se han puesto muy de moda últimamente —expuso la forense—. Marta Torrealdai —se presentó extendiendo la mano hacia el juez después de deshacerse de los guantes de goma.

			José Antonio Fernández de Ubieta mostró su identificación.

			—Doctora, si me permite la pregunta, ¿han podido determinar la hora y las causas de la muerte?

			—Es difícil hasta que no tengamos los resultados de la autopsia, pero todo parece indicar que puede ser algún tipo de envenenamiento.

			—¿No han encontrado ninguna lesión o herida en el cuerpo? ¿Algún signo de violencia?

			—Lo más significativo son las letras C y H estampadas a fuego en la frente. Con toda seguridad, han sido realizadas post mortem y con algo parecido a un pirógrafo. El cadáver también muestra diferentes marcas de mordeduras en sus manos y antebrazos y un desgarro en el pectoral izquierdo que puede ser compatible con un arañazo profundo. Lo curioso es que ambas heridas han podido ser autolesiones. Parece como si hubiera querido devorarse a sí mismo. ¡Ah!, y una pequeña punción, prácticamente inapreciable, tras la oreja derecha. Pero hay que esperar a la autopsia para tener datos más concluyentes.

			Mientras la forense abandonaba el escenario, el juez se dirigió a Fernando Cuesta:

			—¿Qué le parece a usted, querido Fernando? —preguntó.

			—Pues me da la impresión de que estamos ante un caso endiablado.

			—Eso parece —asintió el juez.

			Al subcomisario Bringas no le había gustado la buena sintonía entre el juez y Cuesta.

			
			

			«¿Querido Fernando? ¡Hay que joderse!», pensó. Entretanto, el juez había sacado unas pinzas y un tarro de plástico con tapa roja para recoger unas pequeñas bolitas de color negro que se encontraban entre las sábanas. Las olisqueó antes de mostrárselas al suboficial Cuesta.

			—¿Qué es?

			—La hierba de las brujas, amigo mío. Atropa belladonna.

		

	
		
			 Capítulo 2

			Era 23 de octubre y Balmaseda estaba de fiesta. En ese día, los balmasedanos celebraban la fiesta que esperaban durante todo el año, San Severino, patrón de la villa. Pero el verdadero espectáculo era el ambiente que se respiraba en las calles a rebosar de grupos de jóvenes y no tan jóvenes que se arremolinaban alrededor de un extraño artilugio en el que pilpileaba un cocido de alubias y carne que era la base de uno de los concursos gastronómicos más reconocidos a nivel internacional: la putxera, una olla integrada en un recipiente metálico donde se prepara un fuego con brasas de carbón para que el cocido se elabore lentamente durante cuatro horas, haciendo que la alquimia del fuego, el agua, el tiempo y el saber del cocinero transformen algo tan seco y duro como unas humildes alubias en un plato de reyes.

			El juez Fernández de Ubieta y Fernando Cuesta decidieron evitar el jolgorio del centro de la villa y se acercaron al Hotel El Convento para comer en un lugar más tranquilo.

			El edificio había sido convento de clausura de la Orden de Santa Clara desde 1666 y ahora, tras una remodelación muy respetuosa, el edificio original se había transmutado en un coqueto y elegante hotel en el que las austeras celdas de las monjas se  habían convertido en cómodas habitaciones y el refectorio en un elegante comedor.

			Fernández de Ubieta había reservado una mesa alejada de la entrada junto a una gran chimenea que en otro tiempo sirvió para atemperar el cuerpo de las monjas y novicias de Santa Clara. El juez y el ertzaina se acomodaron en una mesa perfectamente presentada con mantel de hilo, cubiertos relucientes y cristalería de calidad, todo dispuesto con sumo detalle. Tras el olor, el moho y la penumbra del cuarto de Mikel Olaeta, aquello era como estar en la gloria.

			Una mujer cuya madurez no mermaba su encanto avanzó con paso ligero, ondeando una melena que centelleaba como campos de trigo bajo el sol del atardecer.

			—Señor juez, ¿qué tal está? —Jamás tuteaba a los clientes en su local, aunque fuesen de total confianza. Fue una de las primeras cosas que aprendió cuando trabajó a las órdenes de Antón Zárate, en el Hotel María Cristina.

			—Muy bien, muy bien. Ya veo que tú cada día estás más guapa. Mira, te presento a Fernando Cuesta, un amigo.

			—Mucho gusto, encantada —dijo mostrando una agradable sonrisa—. Supongo que hoy no necesitarán la carta. Hoy es día de plato único.

			—Por supuesto, hoy hay que comer alubias sí o sí —asintió el juez.

			Cuesta se reafirmó con un movimiento de cabeza mientras desdoblaba la servilleta sobre las rodillas.

			—¿Qué van a beber? El vino de la casa está bastante bien. Pero si quieren otra cosa… —dijo con malicia.

			—Ya que estamos en un convento —respondió sonriendo el juez—, nos apañaremos con una botella de Pago de los Capellanes del 2018, de momento.

			La mujer hizo un gesto de aprobación y se fue tras una sonrisa. Cuesta miró a la dueña mientras se alejaba.

			
			

			—Cuénteme, ¿qué ha sido de usted estos años, Fernando? —preguntó el juez.

			José Antonio Fernández de Ubieta no había cambiado mucho desde su último encuentro. Sin embargo, él tenía diez kilos de más y un galón menos. La vida tenía esas cosas, pensó Fernando Cuesta.

			Llegó un camarero con la botella de vino y se la mostró al juez para seguidamente descorcharla suavemente, sirvió una pequeña cantidad en su copa, esperando a que diese su aprobación. El juez dio el plácet y el sumiller procedió a llenar las copas de ambos comensales.

			—Mi vida estos años se resume muy deprisa, señoría. Me fui a probar suerte en Málaga, de donde es mi mujer, para montar una pequeña empresa de seguridad que no funcionó. Regresé al cabo de cuatro años, pero como no había puesto para mí en la comisaría de Bilbao tuve que aceptar uno, como suboficial de Seguridad Ciudadana, en la comisaría de Balmaseda.

			—Que no es un mal sitio para trabajar —apuntó el juez.

			—Lo cierto es que no es para mí. Estoy harto de patrullar día tras día por estos pueblos de Dios, de detener a borrachos los fines de semana y de acudir a llamadas de vecinos que les molesta el ruido de los bares. Además, como en esta zona todos son conocidos, se creen que los ertzainas somos uno más de la cuadrilla.

			El juez tomó un pequeño sorbo de su copa.

			—¿Qué tal es trabajar con el subcomisario Bringas?

			—Es un trepa. Quiere ascender a toda costa, solo le preocupa su posición y quedar bien con los de arriba.

			Fernández de Ubieta miró directamente al suboficial Cuesta, que sentía cómo la mirada del juez le hacía sentir incómodo.

			—Pero no parece un mal tipo.

			—Es un gilipollas —sentenció Cuesta, que sentía cómo el juez Ubieta era capaz de hurgar en su interior y sacar todo lo que no deseaba exponer.

			
			

			—No me has contado todo, Fernando. Creo recordar que tenías esposa y una hija, Nekane, ¿verdad?

			Fernando Cuesta asintió molesto.

			—Es correcto, ahora las dos viven en Málaga. Con todos los problemas económicos y que a mí me costaba hacerme a la vida fuera de la Ertzaintza, Isabel y yo no pasábamos por un buen momento y decidimos darnos un tiempo. —Alzó los hombros en un gesto de resignación y sonrió—. Ya sabe cómo son estas cosas.

			—Tutéame, por favor, al menos en privado.

			—De acuerdo, José Antonio.

			—Antonio es suficiente —dijo sonriendo.

			—Pues eso, Antonio, que mi mujer y yo vivimos separados desde hace un par de años y mi hija se quedó con ella. Nos pareció lo mejor para todos.

			Otro camarero, completamente vestido de negro, llegó con una pequeña putxera, sirvió una generosa ración a cada uno y depositó en el centro de la mesa una bandeja con chorizo, morcilla de arroz y costilla de cerdo.

			—Les dejo la putxera por si desean repetir.

			—Seguro que sí, muchas gracias —dijo el juez frotándose las manos.

			Fernando Cuesta vio que era un buen momento para cambiar de conversación.

			—¿Y tú? —preguntó con expresión seria—. ¿Qué has hecho este tiempo? ¿Mucho lío en Bilbao?

			—Lo cierto es que acabo de regresar de Madrid. He estado unos meses en la Audiencia Nacional, haciendo una suplencia, donde me ocupé de un par de casos modestos, aunque tenían sus cositas.

			—¿Y ahora estás aquí de manera oficial?

			—Ya sabes mi costumbre de meterme donde no me llaman. Reconozco que es molesto, pero me resulta muy difícil cambiar. Pero sí, estoy de manera oficial.

			
			

			Dio una palmadita al móvil que tenía sobre la mesa y dijo:

			—Hace media hora que me acaban de llamar del juzgado para decirme que el titular de Balmaseda se ha inhibido del caso.

			El juez cortó una pequeña porción de morcilla y otra de chorizo y los depositó en el plato de legumbres, probó una cucharada del guiso y mordisqueó una piparra.

			—¡Espectacular! —exclamó.

			Cuesta le imitó en silencio y tomó un poco de vino.

			—Necesito que me ayudes en esto, Fernando.

			—¿Yo? Pero si… estoy… ¿En qué voy a ayudarte yo?

			—Nos vamos a ayudar mutuamente. Seguramente, ahora me necesites más tú a mí que yo a ti.

			Fernando Cuesta se puso a la defensiva.

			—¿Por qué lo dices?

			Su tono fue más duro de lo que hubiera deseado y la escrutadora mirada del juez volvía a desnudarle por dentro.

			—Estás desaprovechando tu talento trabajando muy por debajo de tus capacidades y eso se te nota. El subcomisario Bringas puede que tenga cierto conocimiento, pero no está a tu altura y tu relación con él irá a peor.

			—O sea que has venido a sacarme del agujero. ¡Tiene cojones que todo el mundo me quiera organizar la vida!

			—No es que haya venido a meterme en tu vida, pero necesitas volver a ser el que eras, Fernando, ¿no me digas que no? Este es el caso que te va a devolver la ilusión que has perdido.

			Cuesta permaneció en silencio mientras el juez seguía comiendo. Acabó su plato, bebió un poco de vino y se secó la boca con unos pequeños golpecitos de la servilleta en los labios. Seguidamente, extrajo un papel del bolsillo de su chaqueta y se lo entregó a Fernando.

			—Son los nombres de las personas que estuvieron en la fiesta de Mikel Olaeta. Por alguna parte hay que empezar.

			
			

			El inspector Cuesta asintió, sentía cómo en su interior se activaba la agradable emoción de trabajar otra vez en un caso. “Joder, ¡un buen caso!”

			—¿Y qué hacemos con Bringas?

			—Déjalo de mi cuenta, voy a solicitar a la comisaría de Balmaseda que te nombren enlace como policía judicial adscrito a mi juzgado.

			—No lo permitirá.

			—Es un trepa, tú lo has dicho. Hará lo que le digan sin protestar. Además, estará encantado de librarse de ti —dijo sonriendo el juez.

			—Casi las seis. Hala, venga, manos a la obra, vamos a ver qué nos cuenta el párroco.

			Se levantaron de la mesa y el juez se acercó a despedirse de la dueña del local con un par de besos.

			—Cárgalo a mi cuenta, Rebeca. Nos vemos.

		

	
		
			 Capítulo 3

			Fernández de Ubieta había llamado a Pedro Uribe para concertar una cita y este le había citado a las seis de la tarde en la iglesia de San Severino.

			—Igual es mejor que vayamos por El Paseo —propuso Cuesta—. A estas horas el centro del pueblo estará lleno de gente.

			—Perfecto, así bajamos la comida.

			Fueron hacia la antigua judería y cruzaron por el Puente Viejo, que a esas horas estaba poco transitado. Al llegar a la torre, se detuvieron un momento para observar la vista del río Cadagua a su paso por la villa. Media docena de patos nadaban plácidamente entre los arcos del puente y una parejita se besuqueaba bajo los tilos de la orilla. En la margen izquierda destacaba la torre barroca de la iglesia de San Juan del Moral y el antiguo matadero municipal, tras el que se adivinaba el Palacio de Horcasitas. En la margen derecha, el paseo Martín Mendía serpenteaba siguiendo el curso del río Cadagua. La serenidad que impregnaba el ambiente era un remanso de calma, ajena al frenesí que, a esas horas, bullía en las arterias de la villa, donde la vida se tejía como una sinfonía de incontables notas urbanas.

			
			

			Continuaron su paseo hasta la plaza, que en esos momentos se encontraba extrañamente tranquila, ya que la mayoría de la gente aún estaba de sobremesa, cantando habaneras en txokos y bares. Entraron en la iglesia por la puerta principal, que los balmasedanos llaman los huequillos por las hornacinas vacías que se encuentran en el pórtico. El kirie de la Missa solemnis de Beethoven se elevaba majestuosamente, inundando las tres naves góticas que se unían en un presbiterio de ábside pentagonal. Las vidrieras, altas y esbeltas, fragmentaban la luz como un caleidoscopio divino, bañando el sagrado espacio de una armonía resplandeciente.

			Pedro Uribe rezaba, bajo la solemnidad del Cristo de la Misericordia, en la capilla de Urrutia. Un ademán del párroco les invitó a avanzar. La luz del día, filtrándose por las ventanas ojivales, danzaba sobre la bóveda estrellada que coronaba el recinto. El aire, impregnado de la esencia de incienso, antigüedad y madera encerada, urdía una atmósfera de reverencia y tiempo detenido.

			—Buenas tardes, padre. Le presento a mi colega el suboficial Cuesta. Llevamos juntos la investigación del homicidio de Mikel Olaeta.

			—Mucho gusto —dijo Pedro Uribe extendiendo la mano hacia el ertzaina.

			En ese momento, en el reloj de la torre de la iglesia sonaban seis campanadas. El sacerdote estrujó la mano de Cuesta, que se sorprendió por la fuerza del saludo. El suboficial se sentó, pero no encontraba postura en aquel banco de madera.

			—Espero poder serles de ayuda. Todo este asunto ha sido muy trágico.

			—Intentaremos no molestarle más de lo estrictamente necesario —añadió el juez—. Tengo entendido que Mikel Olaeta le llamó por teléfono. ¿Qué puede contarnos?

			—Ya se lo dije a los otros ertzainas. Según consta en el contestador, me llamó a las tres y doce minutos de la madrugada, pero  no contesté. Me acuesto pronto y siempre apago el teléfono para ir a descansar. Yo me levanto a las seis de la mañana y fue sobre las seis y cuarto cuando oí el mensaje. Salí inmediatamente, pero ya era tarde, como se vio después.

			—¿Conocía bien a Mikel Olaeta?

			—Conocí a Mikel en el 86. Yo fui destinado como secretario del obispo Camps en la archidiócesis de Sevilla y él hacía un máster en la Real Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría. En aquel tiempo, los dos estábamos… digamos que… espiritualmente confusos y nos pasábamos horas debatiendo sobre cuestiones de fe, de creencias y verdades inmutables, sobre la naturaleza del pecado y de esas cosas.

			—Continúe, por favor —dijo el juez.

			—Yo regresé a Bilbao. Él se casó con una chica italiana y se separó al cabo de un par de años. Le visité varias veces en su casa de Roma. Finalmente, se instaló en Dublín y se puso a trabajar para el Aareal Bank. Estuvimos un tiempo sin contacto hasta que, hace catorce años, me llamó para decirme que había comprado una casa en Balmaseda y que se iba a instalar aquí.

			—¿Llegó a conocer a su mujer? —intervino Cuesta.

			—Sí, claro, Paola. Pedro y ella eran muy felices y estaban muy enamorados, pero le dejó de la noche a la mañana. No exagero si les digo que se quedó destrozado.

			—Comprendo —dijo Cuesta.

			—Él se sintió traicionado y se embarcó de manera deliberada en una vida de pecado y autodestrucción. Abandonó sus estudios de Arte y se metió en el mundo de las finanzas; una jungla que da licencia para la práctica del vicio al margen de todo comportamiento civilizado. No existe pecado más repudiable que el de la avaricia —sentenció el párroco.

			—No le falta razón, padre —apuntó el juez.

			Pedro Uribe continuó con el relato:

			
			

			—Me limitaré a decir que ganó mucho dinero. Se rodeó de las personas más viles e inmorales que se encontraba. No dejó ninguno de los pecados capitales sin cometer. Todo en su vida era excesivo: la comida, la bebida, el sexo, el dinero… Todo.

			—¿Eso fue lo que les distanció? —preguntó Cuesta.

			—Nuestra relación no tenía futuro en esas condiciones. Sin más.

			El juez Fernández de Ubieta se revolvió en su asiento.

			—Hemos oído el mensaje que le dejó. Me gustaría saber qué piensa usted sobre eso, padre. ¿Qué cree que pudo pasarle por la cabeza?

			—Creo que, de alguna manera, supo que la hora de su muerte estaba cerca y quiso obtener el perdón y la gracia de Dios antes del final. Para él fue más importante llamarme a mí que llamar a la policía. Lo cierto es que nunca dejó de creer.

			—Ha visto el lugar del crimen, ¿qué opinión le merece la escenografía?, ¿cómo lo explicaría?

			—Si me pregunta si pudiera ser obra de algo sobrenatural, le diré que no. Esto ha sido un acto de maldad humana —dijo Pedro Uribe—. El mal no tiene nada de sobrenatural. La maldad es una característica intrínseca del ser humano, señor juez. Está presente continuamente. Yo lo veo todos los días. —Tras una pausa sonrió—. Además, no creo que Satanás dejase tantas pistas sobre su forma de obrar. Él es mucho más sutil.

			Se despidieron. Fernando Cuesta y el juez Fernández de Ubieta salieron a la plaza, que ya estaba atestada. Un grupo musical había comenzado su actuación que se mezclaba con el fragor de la batalla que se libraba en las txoznas, abarrotadas por cientos de búfalos sedientos acercándose al abrevadero.

			—Es extraño cómo la muerte nos despoja de la esencia misma de la existencia —reflexionó el juez como si estuviese pensando en voz alta.

			
			

			—¿Qué? —Fernando le miró receloso.

			—Me refiero a que es como si estuviesen aquí, pero a la vez no. Sus cuerpos permanecen como inertes testigos de lo que fueron, mientras que su esencia se disipa en la noche, suavemente, como el rocío con los primeros rayos del alba.

			—¿Una copa? —propuso con sarcasmo—. Creo que te vendrá bien.

		

	
		
			 Capítulo 4

			Se había acostado tarde. Los seis gin-tonics de Tanqueray le habían dejado la cabeza embotada y un pequeño dolor en las sienes que seguía el ritmo de los latidos de su corazón. «Ya no tengo edad para esto», pensó. Se levantó de la cama con la boca pastosa y seca, bebió un buen trago de agua directamente del grifo del lavabo y se dispuso a orinar. El chorrito débil y entrecortado le dio muy mala espina.

			En su fuero interno sabía que no era buena idea, pero tenía unas ganas tremendas de oír la voz de su hija. Marcó el número memorizado en su teléfono.

			—El teléfono al que ha llamado se encuentra apagado o fuera de cobertura —respondió la voz de siempre.

			Esta vez marcó el número del fijo. Ojalá cogiera el teléfono Nekane, no le apetecía nada hablar con su mujer.

			—¿Sí?

			—Soy yo.

			—Ya sé quién eres. ¿Qué quieres? —dijo secamente Isabel.

			—Dile a Nekane que se ponga, por favor.

			—No está.

			
			

			Fernando Cuesta notó que empezaba a ascender desde su estómago aquella marea roja que amenazaba con desbordarse cada vez que discutía con Isabel. Respiró profundamente e intentó serenarse.

			—¿Y se puede saber dónde está?

			—Dónde crees que va a estar. ¡Pues en clase!

			¡Joder! Claro, pensó, ¡si es que eran casi las doce del mediodía de un viernes!

			—Quería hablar un momento con ella. Dile que me llame cuando llegue.

			—Se va a dormir a casa de una amiga este fin de semana —contestó secamente Isabel.

			—Bueno, tú dile que me llame. ¡Joder!

			¿Qué estaba pasando? Una vez más se habían enzarzado en una discusión absurda a las primeras de cambio.

			—Se lo diré. Otra cosa es lo que quiera hacer ella.

			Sus palabras, desprovistas de convicción, quedaron flotando en el aire como un xirimiri matinal, tupido y frío.

			—Tengo cosas que hacer, ¿quieres algo más? —añadió.

			La respuesta de Fernando sonó como un eco distante pronunciado con la brevedad del último deseo de un reo.

			—Sí, que volváis.

			—¡Joder, Fernando! ¿Quieres dejarlo ya? Nuestra vida está aquí. Tengo un buen trabajo y Nekane, un montón de amigos. Y ahora que nos va bien quieres que volvamos.

			Como si intentara agarrar un rayo en la oscuridad, Fernando replicó con la frustración brotando de su boca como una fuente amarga:

			—Mira, Isabel, la vida puede cambiar, podríamos encontrar una solución.

			Pero la mujer, con la firmeza de quien ha visto desvanecerse demasiados amaneceres, sentenció:

			
			

			—¿Qué solución, Fernando? Te lo repito una vez más, ya va siendo hora de que cada uno tome su camino y nos divorciemos de una vez.

			Su voz sonó como un cuchillo afilado cortando los últimos hilos de un lazo desgastado.

			Fernando Cuesta colgó sin responder. «Vaya mierda de llamada», pensó mientras resonaba en su mente el eco de la desazón. Había buscado la voz de su hija y, en su lugar, encontró el silencio que ahora sepultaba los restos de su matrimonio. Y, como si no fuera suficiente, el lunes lo aguardaba Bringas, como una nube oscura en su horizonte personal.

			La comisaría de Balmaseda se encuentra situada en un alto del camino que da acceso al antiguo castillo medieval. La otrora mansión, que había albergado los sueños de un empresario local, ahora se erguía como la austera sede de la Ertzaintza; y ahora el linóleo, las paredes desnudas y la luz artificial habían usurpado la calidez de las maderas nobles y el brillo de las lámparas de Murano.

			Alejado de la comisaría durante el fin de semana, el inspector había mantenido a Bringas al tanto solo por teléfono. Ahora llegaba el momento de hacerlo en persona.

			Caminó entre los despachos sin saludar, mostrando la misma indiferencia con la que le recibían sus colegas. Para él, su estancia en Balmaseda no era más que un paréntesis en su carrera, un interludio antes de retomar su puesto en la Central de Homicidios. No le veía sentido a invertir esfuerzos en hacer amigos.

			El despacho del subcomisario estaba abierto. No obstante, el inspector golpeó levemente con los nudillos en la puerta.

			—Pase, Cuesta.

			El subcomisario Bringas estaba sentado tras una impersonal mesa de despacho. En la pantalla del ordenador se proyectaba la página web de El Correo y un café de la máquina de vending humeaba sobre un legajo de carpetas.

			
			

			Con un bufido, Bringas le indicó que tomase asiento.

			—¿Hay algo nuevo?

			Fernando Cuesta le puso al corriente de los pasos dados con el juez Fernández de Ubieta. Después de escucharle atentamente, el subcomisario se pasó una mano por la cara y suspiró.

			—Dentro de diez días regresa el comisario y no tenemos nada. Ni rutas de acceso, ni horas, ni huellas, ni ADN, ni testigos, ¡ni hostias! ¡Nada!

			Lo veía todo tan negro y estaba tan desesperado que incluso Fernando sintió un atisbo de compasión. Sin embargo, desechó esa emoción fugaz de inmediato, dejando lugar solo para un pensamiento frío y distante: «Que se joda».

			—Sígame —ordenó Bringas mientras se levantaba de la mesa.

			Los dos ertzainas entraron a una estancia en la que las paredes estaban cubiertas de estanterías metálicas llenas de cajas con pruebas de casos antiguos que esperaban ser resueltos en algún momento. En el centro de la habitación se almacenaban, perfectamente identificadas, ordenadas y etiquetadas en una mesa, todas las evidencias recogidas en el lugar de los hechos. El juez José Antonio Fernández de Ubieta se encontraba ya en la sala, examinando las pruebas con detenimiento.

			—¿Qué le parece, señoría? Demasiado material y pocos resultados, ¿verdad? —dijo Bringas.

			—¡Ah! Buenos días. ¿Qué tal el fin de semana, suboficial Cuesta? —Miró el juez a Fernando, con una sonrisa cómplice.

			—Me duele un poco la cabeza, pero, por lo demás, perfectamente.

			—Buen trabajo, subcomisario —respondió el juez a la pregunta de Bringas—. Pero me da la impresión de que el asesino no ha dejado ninguna prueba que no quisiera dejar. Por el momento, nos deberíamos limitar a un examen preliminar.

			—¿Ve usted algo interesante, Fernando? —preguntó el juez.

			
			

			El suboficial se deslizó a lo largo de la mesa y se fijó en un listado telefónico.

			—Esta mañana he emitido la orden judicial —dijo el juez—. Están todos los nombres, las direcciones y la identificación de las personas a las que llamó esa noche.

			—Parece que estuvo atareado —apuntó Cuesta hojeando el documento.

			—Sí —intervino Bringas—. Fueron llamadas un poco raras.

			Cuesta llegó a la última página del listado. En efecto, había llamadas muy extrañas: una llamada internacional a La Sapienza Universidad de Roma, al despacho del profesor Donato Esposito, del Departamento de Estudios Medievales. Varias llamadas comarcales a Renata Sánchez y a Sergio Andrade. Una a las dos y media de la madrugada al empresario Mikel Ansuátegui y otra a las dos y treinta y siete a un tal Antonio Suárez. Y la última, como ya sabían, al padre Uribe.

			—Queremos hablar con todos. Por lo que sabemos, el profesor Esposito es una autoridad internacional sobre brujería en la Edad Media —explicó el subcomisario.

			—Y un reconocido militante de Avanti Italia, el partido de extrema derecha italiano —añadió el juez.

			—Renata Sánchez y Sergio Andrade son los propietarios de Umami Catering. Los llamaría para organizar la fiesta. En cuanto a Mikel Ansuátegui, aún no sabemos por qué le llamó ni nos consta que tuviesen relación. Antonio Suárez es otro misterio. Es el propietario de varias discotecas y clubs de moda en Berlín, Madrid y Barcelona. Tampoco sabemos la relación que pudiese mantener con la víctima, pero lo cierto es que el señor Mikel Olaeta tenía sus números privados.

			—Veo que también estuvo buscando en internet a un tal Rafael Santacoloma —apuntó Cuesta.

			—Aún no sabemos quién puede ser, no consta nada en nuestros archivos.

			
			

			Fernández de Ubieta dejó sobre la mesa una bolsita con evidencias, que había estado examinando.

			—Buen trabajo, subcomisario. Si no tiene inconveniente, me gustaría hablar personalmente con algunas de estas personas.

			—Por supuesto, señoría, sin problema.

			Fernández de Ubieta y Fernando Cuesta abandonaron las dependencias policiales en el Mercedes SLK del juez. Mientras se alejaban, Fernando casi podía oír la maquinaria mental del juez Fernández de Ubieta funcionando a pleno rendimiento, intentando buscar algo de claridad tras el velo de los hechos.

			—Demasiados sospechosos —dijo al fin—. Aunque creo que la lista se irá reduciendo. Tenemos trabajo, Fernando. Habla tú con Mikel Ansuátegui y con Antonio Suárez. Yo me presentaré en el funeral del pobre Mikel Olaeta.

			—¿Tengo que buscar algo en concreto?

			—No, simple rutina, y a ver si alguien se pone más nervioso de lo normal.

			Cuesta sonrió.

			—De acuerdo.

		

	
		
			 Capítulo 5

			El atrio era uno de los espacios más admirados del Palacio de Horcasitas. De entre todas las plantas del edificio, esta era la más impresionante y austera. Por eso había sido elegida para el oficio fúnebre en memoria de Mikel Olaeta.

			José Antonio Fernández de Ubieta entró en el velatorio con la soltura y la seguridad de quien sabe lo que hace. Le sorprendió la vista de una barra repleta, más propia de una celebración nupcial que de un adiós. A pesar de la premura en los preparativos, el ambiente distaba de ser el de un velatorio tradicional. Era más un crisol social, un lugar de encuentro e interacción.

			Desde un rincón, los acordes del Concierto de Aranjuez brotaban de una guitarra española, luchando en vano por imponerse sobre el bullicio de conversaciones y risas contenidas. Los invitados, lejos de mostrar duelo, parecían sumergidos en la trivialidad de un evento social.

			El juez circulaba entre el gentío con habilidad. Entretanto, el alcalde de Balmaseda se había subido a un pequeño estrado y reclamaba la atención de los presentes con unos golpecitos en el micrófono.

			
			

			—Bienvenidos todos —dijo sin presentarse, ya que todos le conocían—. Estamos hoy aquí para despedir a nuestro vecino y amigo Mikel Olaeta, como él hubiese deseado: juntos, comiendo y bebiendo con alegría.

			El juez seguía con atención el discurso del orador, pero su mirada profesional seguía fotografiando el momento.

			—Personalmente, conocí a Mikel cuando decidió instalarse en nuestra villa y quiso reconstruir Quitapesares. Fue…, cómo decirlo…, muy del estilo Olaeta.

			Se oyeron varias risitas de complicidad.

			—Ante todo, Mikel era un hombre de convicciones; inflexible cuando tenía una idea e irreverente a la hora de compartir alegrías con sus amigos.

			Fernández de Ubieta se desentendió del discurso y empezó a moverse muy despacio, como un setter que ha detectado el rastro de una perdiz. A la derecha de la barra, una hermosa mujer de mediana edad, que desprendía un enloquecedor aroma de rosas, estaba tomando un vino blanco. Sorprendía el tamaño y el color de sus ojos, enormes y de un verde esmeralda profundo y sólido.

			El juez la conocía. Era la reconocida galerista de arte Marta Basagoiti, exmujer de un importante constructor muy bien relacionado con el PNV y, según se comentaba, amante ocasional de Mikel Olaeta.

			—Hola, Marta. ¿Qué tal?

			La mujer frunció el ceño intentando recordar.

			—¿Nos conocemos?

			—Perdón. Me llamo José Antonio Fernández de Ubieta, hace un tiempo charlamos en la presentación de la colección de Santos Urkiola en el Hotel Ercilla. Me gusta mucho su obra y, de hecho, estoy pensando en adquirir alguna para mi casa de Madrid.

			En la boca de la mujer se perfiló una medialuna escarlata.

			
			

			—Encantada —dijo ofreciendo su mano de perfecta manicura en la que destellaba un solitario—. Pase cuando quiera por la galería. Tenemos varias cosas que podrían serle de interés.

			—Ah, pues estupendo. ¿Podría darme un teléfono de contacto para concertar una cita?

			—Por supuesto —dijo extendiéndole una tarjeta en la que apuntó su teléfono personal con un Mont Blanc de oro que extrajo de un bolso diminuto, pero con pinta de ser muy caro.

			La voz del alcalde seguía oyéndose de fondo.

			—Cuando las personas que queremos se van, pasan de vivir entre nosotros a vivir en nosotros…

			—Marta —susurró el juez—, me gustaría poder hablar con usted sobre Mikel Olaeta y su…

			Con una absoluta falta de educación, una mujer entrada en años, de cuerpo enjuto enfundado en unos vaqueros y una camisa de Chanel se interpuso entre el juez y Marta Basagoiti.

			—Marta, cariño, ¡qué ganas tenía de verte! Tu última exposición ha tenido unas críticas estupendas.

			—… y ahora brindemos por Mikel.

			La gente alzó sus copas.

			—¡Por Mikel! —corearon todos.

			—Perdone, José Antonio, ¿verdad? —El juez asintió con una sonrisa—. Pase por la galería cuando desee, estaré encantada de atenderle personalmente. —Extendió la mano para despedirse.

			El panegírico del alcalde había finalizado. El murmullo de las conversaciones, el ruido de las copas chocando y las notas de la guitarra, en esta ocasión interpretando el Capricho árabe, de Francisco Tárrega, habían vuelto a llenar la estancia.

			El alcalde de Balmaseda se acercó al juez con la mano extendida.

			—Buenos días, señoría. Acabo de enterarme de que se hace usted cargo de la instrucción de este desagradable suceso.

			
			

			Fernández de Ubieta asintió respondiendo al saludo con un apretón de manos.

			—No sé si usted llegó a conocer a Mikel. Yo sí, y le puedo asegurar que, en el fondo, no era mala persona, pero hacía algunas cosas que…, bueno.

			—¿Podría ser más explícito?

			—Podía ser bastante despectivo, incluso cruel, con algunas personas. Recuerdo una ocasión, durante una comida, que le preguntó a una señora que tenía a su lado si había servido como modelo a Picasso en su juventud porque se parecía mucho a la obra La mujer con cuello de armiño. La señora, en un primer momento, no se dio por aludida y continuó comiendo como si nada, pero Mikel siguió y al rato le pidió que no hiciese tanto ruido al comer porque parecía que, en lugar de estar con una persona, estaba comiendo con un jabalí. ¿Qué se puede pensar de alguien así? —dijo riendo el alcalde.

			El juez se fijó en un grupito de cuatro que estaban hablando un poco apartados del resto.

			—Perdone, alcalde, ¿conoce a las personas que están hablando con Marta Basagoiti?

			—Sí, claro. La señora mayor con pantalón vaquero es doña Cruz Salmerón, viuda del último marqués de Horcasitas, antiguo propietario de este palacio que vendió al ayuntamiento. El joven que está con ella es Gonzalo Sastre, su «asistente» —aclaró con intencionalidad—. El caballero jocundo que está junto a Marta Basagoiti es Mateo Villacís, un terrateniente sevillano con fincas por toda España, especialmente en el sur. Es dueño de una bodega en Peñafiel y varias almazaras en Priego de Córdoba y Carcabuey. Todo heredado porque él no ha dado un palo al agua en su vida. Viene de una de las familias más antiguas y ricas de Andalucía. Se jacta de que varios miembros de su familia estuvieron junto a Isabel la Católica en las Capitulaciones de Granada frente al mismísimo Boabdil. Si lo desea, puedo presentarle —se ofreció el alcalde.

			
			

			—Si es tan amable, se lo agradecería. Pero omita mi condición de juez y mi interés profesional, por favor.

			Fernández de Ubieta siguió al alcalde, que se encaminó resueltamente hacia el grupo de cuatro.

			—Señores, si me permiten, les presento a José Antonio Fernández de Ubieta.

			En ese momento, una persona hizo una seña y el político se despidió cortésmente del grupo y se fue.

			El juez hizo amago de saludar con don besos a Cruz Salmerón, pero esta eludió el saludo con una elegante cobra.

			—¿Nos conocemos?

			—Por desgracia, no —dijo el juez.

			—Qué pena lo del pobre Mikel, ¿verdad? Y seguro que la policía aún no tiene ningún sospechoso —terció el joven Gonzalo Sastre, con malicia intencionada mirando a su protectora.

			—Una verdadera pena, sí —dijo el juez—. Dicen que la misma noche de su asesinato Mikel celebró una fiesta en su casa.

			El silencio que siguió fue como un telón cayendo sobre el escenario, pesado y expectante.

			—¡Coño! Mira qué casualidad —exclamó Cruz Salmerón con la voz cargada de emoción fingida—. Aquí mismo estamos los tres que estuvimos con Mikel en la fiesta. ¿Cree que alguno de nosotros podría ser el asesino? ¡Qué emoción! Como en las novelas de Agatha Christie. La verdad es que no somos los únicos que pudiéramos tener motivos para eliminar al pobre Mikel. —Miró con malicia furtiva al resto—. A que sí, Iker.

			Lo dijo en alto para que un joven treintañero que se encontraba a unos metros lo pudiese escuchar.

			—¿A que sí qué? —contestó el joven, acercándose al grupo.

			—Que aquí hay más de uno que no le importa mucho que se hayan cargado a Mikel. Se mata por dinero o por amor. Tú no tienes dinero, pero dicen que eres muy celoso.

			
			

			—¡Vete a tomar por culo! —dijo el joven alejándose visiblemente irritado mientras Cruz Salmerón se reía.

			—Igual que nuestra querida Marta —continuó la anciana—, que, aunque dinero no le falta, en el amor no es igual de afortunada y, cuando te enamoras de un sátiro vicioso, la vida se convierte en Cincuenta sombras de Grey versión gore.

			Marta Basagoiti ni se inmutó.

			—Y qué decir de nuestro Grande de España. ¡Mírele! Se nota algo turbio en su mirada. Es que estos del sur…

			El aristócrata sonrió.

			—Es la sangre española —dijo aceptando la broma.

			—Por no hablar de mí. Soy la que más motivos puede tener. Tuvimos una larga relación financiera que acabó dejando mis cuentas en rojo y las del bueno de Mikel, extrañamente saneadas. Pero, bueno, C’est la vie. El dinero no lo es todo, ¿no le parece?

			El juez sonrió mientras la mirada inquisidora de Mateo Villacís lo escrutaba y en sus labios se insinuaba una sonrisa.

			—Señor Fernández —dijo—, ¿sería muy descortés preguntarle sobre su interés por Mikel Olaeta?

			Marta Basagoiti tomó del brazo al juez.

			—El señor Fernández de Ubieta es, en realidad, el juez Fernández de Ubieta y está al cargo de la instrucción del asesinato de Mikel. ¿Me equivoco? —terció.

			El juez, por toda respuesta, esbozó una sonrisa.

			—Veo que en este pueblo no hay secretos.

			—¿Jueeez? —exclamó Cruz Salmerón alejándose inconscientemente.

			—¡Lo sabía! —dijo alborozado el aristócrata.

			—¡Serás zorra! —recriminó la anciana a Marta Basagoiti—. Lo sabías y no has dicho nada. ¡Ahora somos sospechosos de manera oficial!

			Lo que había sido hasta entonces una conversación distendida y elegantemente irreverente había cambiado de forma radical.

			
			

			—Espero que se haya tomado esta conversación como lo que es, una serie de tonterías sin ningún rigor ni fundamento, señor juez. Aunque espero que la información facilitada por nuestra indiscreta Cruz le haya servido de algo —expuso sonriendo Mateo Villacís.

			—Sin duda, sin duda, señor Villacís. Y ya que estamos, si me permite la descortesía, usted y Mikel Olaeta tenían una relación de amistad de muchos años, ¿verdad?

			—Teníamos aficiones y negocios en común, sí.

			—Fue usted la última persona que vio a Mikel Olaeta con vida, según consta en el registro de salida del sistema de seguridad. ¿Podría decirme en qué estado se encontraba? ¿Estaba asustado, preocupado…?

			—Disculpe mi estupefacción, señor juez, pero no estoy habituado a que se me investigue y no me siento muy cómodo en esta situación.

			—A nadie le gusta ser investigado y entiendo que tal vez prefiera contestar a mis preguntas en el juzgado asistido de su abogado.

			—En absoluto, señor juez. Siempre he sido un devoto admirador de los servidores públicos, no me malinterprete, por favor. Estoy encantado de responder a sus preguntas. Y, sobre lo anterior, le diré que sí, Mikel estaba asustado.

			—¿Por algún motivo especial?

			—Estaba ausente, casi ni probó bocado en toda la noche. Hubo un momento en que sin razón alguna se puso a llorar y al rato siguiente salió corriendo hacia su habitación.

			—¿Sabe por qué actuaba de esa manera?

			—Sí, pensaba que estaba siendo objeto de una maldición. De algún tipo de brujería.

			Las dos mujeres cruzaron una mirada nerviosa.

			—¿Se lo dijo él?

			—Mikel sabía de mi afición por lo esotérico y sabe que siempre llevo conmigo un Eguzkilore de oro como protección y me pidió que se lo dejase.
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